



El Col·legi rep la Creu de
Sant Jordi, que tenen ja 19
col·legiats
El dimarts 17 d'octubre va tenir lloc en el Saló de Sant Jordi
del Palau de la Generalitat l'acte de lliurament de la Creu de
Sant Jordi al Col·legi de Periodistes de Catalunya, i als
periodistes Josep Maria Cadena i Manuel Sayrach.
L'atorgament havia estat efectuat pel Consell Executiu de la
Generalitat el 1 d'agost, en l'apartat d'entitats i a títol
individual. En nom del Col·legi la va recollir el degà, Josep
Pernau.
Al Col·legi se li ha atorgat la Creu de Sant Jordi "pel seu
esperit eminentment democràtic i de defensa d'un Codi
Déontologie que garanteixi la independència i la llibertat
informativa en benefici de la societat des del respecte als drets
de les persones". A Josep Maria Cadena i Catalán, historiador
de la premsa i cap de Cultura d'El Periódico, se li ha atorgat
"per la seva labor en el món de la premsa escrita, on ha
destacat pels seus articles, mitjançant els quals ha divulgat la
nostra història i la nostra cultura, i per l'esperit incissiu i les
novetats erudites de les seves crítiques d'art". A Manuel
Sayrach i Fatjó dels Xiprers, escriptor, editor i director de
Tretzevents, "per la seva rellevant aportació a la promoció
del català entre joves i infants, amb la fundació de L'Acadèmia
de la Llengua Catalana de la Congregació Mariana de
Barcelona i de la revista L'infantil, anomenada després
Tretzevents".
Amb Josep Maria Cadena i Manuel Sayrach, són ja dinou
els col·legiats que posseeixen aquesta distinció. En edicions
anteriors la reberen els col·legiats Avel·lí Artís Gener, Andreu
Avel·lí Artís, Fèlix Cucurull, Salvador Escamilla, Josep Faulí,
Josep Maria Lladó, Néstor Lujàn, Xavier Montsalvatge,
Francesc Noy, Florado Sáenz Guerrero, Rafael Santos
Torroella, Carles Sentís, Emili Teixidor, Manuel Vázquez
Montalbán, Joaquim Ventalló i els ja desapareguts Esteve
Busquets Molas i Manuel Ibáñez Escofet.
A dalt, Josep Pernau rep, en nom del
Col·legi de Periodistes, la Creu de Sant
Jordi per a entitats. A sota, Josep Maria
Cadena rep la Creu de Sant Jordi
individual (Fotos: Guillermo Moliner)
CARTES AL DIRECTOR
Señor Director de Capçalera:
Me dirijo a usted para felicitarlo
por la dedicación de la revista que
dirige a las agencias informativas,
mayormente olvidadas.
Agradezco y felicito a Julia López
por su reportaje sobre las
agencias internacionales, pero me
siento obligado a realizar algunas
precisiones.
Cuando participaba —con
todos los españoles— de la larga
agonía de Franco, yo trabajaba en
el Desk Latinoamericano de la
AFP en París y estrenábamos
servicio informatizado. Mi apuesta
diaria era llegar por la tarde a la
redacción y "memorizar" un
boletín-urgente que dijera "Franco
murió. Oficial. APA".
Seguidamente apuntaba el código
y me lo pegaba a la vista. Cuando
un día, el micrófono de la AFP
dijo "Franco est mort, officiel",
solo me quedó gritarle al jefe de
turno —Alberto Carbone—
número y cifra memorizado
cotidianamente como si de un
bingo se tratara. "Entramos" tan
rápido en los diarios
latinoamericanos que Clarín
(Buenos Aires), Tiempo (Bogotá)
y Excelsior (México) reprodujeron
como título el cable de la AFP en
español que llevaba mis iniciales.
Eso fue lo que relaté y así fue.
El atentado al Papa sucedió
mientras yo trabajaba para AFP-
Vaticano y era simultaneamente-
corresponsal de una agencia
latinoamericana (Sapariti) a la cual
transmitía vía télex (hoy pieza
antigua) y por teléfono. De
regreso a mi casa pasaba
inevitablemente por la Piázza San
Pietro y el tráfico que se creaba
me hacía llegar siempre de
malhumor y descargando mis
furias sobre el Santo Padre por su
masiva convocataria semanal. No
bien entraba a casa (hoy lo hago
también), encendía dos aparatos
de radio (uno Radio Vaticana y
otro RAI). De repente escuché
que el habitualmente compuesto
locutor vaticano hablaba
entrecortado y decía "se acaba de
oir una explosión y no sé qué está
pasando". Corrí al telefono para
intentar pedir una llamada
internacional urgente a través de
los espesos telefonistas de la SIP
con un "atentado en Plaza San
Pedro" como titular en mi cabeza.
Los pesados de la telefónica se
demoraron como nunca y cuando
conseguí la llamada ya transmitía
que habían baleado al Papa y que
se creía que el autor era un
latinoamericano por el color la
piel. Con un inalámbrico hubiese
sido el primero, sin duda. Durante
una hora, conectado con el
telefono en permanencia y
escuchando Radio Vaticana, RAI
y TAI TV fui más rápido —
obvio— que cualquier gran
agencia. Recuperadas, las grandes
agencias me aplastaron cuando
pasó una hora, obviamente.
La muerte de Dalí sí la di con
9 minutos de antelación respecto
a otras agencias porque estuve
siguiendo esa agonía 15 días y
tenía monedas para el teléfono.
Pero otro día cuento esta
batallita.
Gracias nuevamente por la
entrevista de esa magnifica colega
que es Julia López y muy
agradecido por publicar estas
aclaraciones que me alejan un
rato del ridículo.
Marcelo Aparicio.
